
Si tienes alguna inquietud vocacional y estás interesado en reali-
zar un proceso de discernimiento vocacional, comunícate con el 
promotor vocacional de tu comunidad o algún sacerdote o hermana 
responsables de la Pastoral Vocacional de tu comunidad.  
 
O comunícate directamente con el Equipo Vocacional Provincial:  
 

vocacionesvicentinasperu@gmail.com 
Teléfono: 953927871 / 995918780 

Oración Vocacional de San Vicente de Paúl 
 
Señor, envía buenos operarios a tu Iglesia, Pero que sean buenos de 
verdad; envía buenos misioneros, tal como deben ser, para trabajar 
en tu viña; Personas, oh Dios mío, que sean desprendidas de si  
mismas, de sus propias comodidades y de los bienes 
de la tierra, que sean buenos de verdad, aunque sean 
en menos número. Señor, concede esta gracia a tu  
Iglesia. Amén  

 CM PERÚ 

Oración Final 

Espera en silencio la bendición del Santísimo 

Hora Santa Vocacional 4 

Pastoral Vocacional Vicentina 

Provincia Peruana 
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Introducción:  
Hoy que celebramos en muchos lugares la solemnidad del Corpus 
Christi, pedimos en nuestra oración por los sacerdotes del mundo 
entero, especialmente por los misioneros vicentinos que han 
consagrado su vocación como sacerdotes. Qué el Señor nos ayude 
a valorar su presencia y vocación en nuestras comunidades, y re-
cordar la necesidad de los mismos, ya que sin sacerdotes no hay 
Eucaristía, y sin Eucaristía, no podremos ser Iglesia. Qué el Señor 
siga mandando obreros a su mies para que nunca nos falte este 
pan de Vida. Iniciemos nuestra oración cantando…  

Pescador de hombres 
Tu has venido a la orilla. No has 
buscado ni a sabios, ni a ricos, 
tan solo quieres que yo te siga 

Señor, me has mirado a los ojos, 
Sonriendo, has dicho mi nombre.  

la arena, he dejado mi barca. 
Junto a ti, buscaré otro mar. 

Tu sabes bien lo que tengo 
En mi barca no hay oro, ni espa-
das. Tan solo redes y mi trabajo 

Tu pescador de otros mares 
Ansia eterna de almas que espe-

ran Amigo bueno que  
así me llamas 



Iluminación 

Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me 
amas más que éstos?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Le dice 
Jesús: «Apacienta mis corderos». Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón 
de Juan, ¿me amas?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Le dice 
Jesús: «Apacienta mis ovejas». Le dice por tercera vez: «Simón de Juan, 
¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: 
«¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero». 
Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. «En verdad, en verdad te digo: cuan-
do eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando lle-
gues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no 
quieras». Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a 
Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme».  

La triple negación de Pedro requiere una triple afirmación de su pro-
pia vocación. Jesús no cuestiona su llamado, pero si busca que Pe-
dro profundice en aquella primera llamada recibida cerca del lago. 
Pedro necesita volver al amor primero, recordar su pastoreo y sentar 
las bases del encargo de la Iglesia. Jesús no duda de su fidelidad, 
pero necesita formarlo una vez más, y le vuelve a pedir que lo siga. 
Este seguimiento al que invita Cristo, es el mismo al que se aferra 
cada sacerdote, Dios ha pedido lo más profundo de su existencia co-
mo un don, su libertad, libertad que se concretiza en el ministerio sa-
cerdotal, cada vez que conmemoran su misterio pascual en la Euca-
ristía. Que nuestros sacerdotes puedan volver al amor primero siem-
pre, al estilo de Pedro, primer apóstol y seguidor del maestro. 

Jn 21, 15-19 

Reflexionando 

Tiempo de silencio y oración personal  

Eucaristía también es acción de gracias, acción de gracias por la vida 
recibida de Cristo, hagamos de nuestra vida una Eucaristía, y ofrez-
cámosla por nuestros hermanos sacerdotes.  
 
► Por la Iglesia, para que nunca falten ministros generosos, fieles y 
libres, que puedan dispensar los misterios de Cristo. Roguemos al 
Señor . 
► Por el Papa, los Obispos, los sacerdotes y diáconos, para que 
puedan ejercer su ministerio desde el servicio, especialmente a los 
más pobres. Roguemos al Señor.  
► Por los las familias, que su testimonio de amor y entrega sea moti-
vación para que los hijos puedan generosamente seguir los pasos de 
Jesucristo. Roguemos al Señor.  
► Por los sacerdotes que se encuentran en crisis, que puedan como 
Pedro repetirle a Cristo: “Señor, tú sabes que te quiero”, y mostrar así 
su fidelidad. Roguemos al Señor.  
► Por nuestra Congregación, por los misioneros que han consagrado 
su vida al sacerdocio de Cristo, para que su vida sea una verdadera 
Eucaristía. Roguemos al Señor. 
 

 - Se pueden añadir peticiones -   

Peticiones 

Tiempo de silencio y oración personal  


